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DIƵA	267   
El amor aprende de Dios   

 

Porque el SEÑOR vindicará a su pueblo y tendrá compasión de sus siervos, cuando vea que su fuerza 
se ha ido.  

Deuteronomio 32:36   

 

Todos los beneficios que recibimos de parte de Dios se relacionan con su compasión. Si no fuera por 
su cuidado amoroso, no habría perdón de pecados, ni escape del infierno ni sanidad para nuestras 
enfermedades Espírituales y físicas.  

Sólo tenemos vida y esperanza porque nos ha coronado «de bondad y compasión» (Salmo 103:4). Por 
su compasión, alejó a Lot, un hombre sin carácter, de la destrucción en Sodoma (Génesis 19:16). 

Escuchó el clamor de su pueblo en Egipto y envió a Moisés para liberarlos (Éxodo 3:7). Luego de 
observar la terrible prueba de Job, Dios lo restauró con su gran misericordia (Santiago 5:11).  

Y ahora, Él «espera para tener piedad de vosotros, y por eso se levantará para tener compasión de 
vosotros. Porque el Señor es un Dios de justicia» (Isaías 30:18). Te anhela profundamente. Te ama 
con una misericordia que se renueva cada mañana.  

Piensa en lo que la compasión de Dios ha logrado en ti y en lo que podría significar tu compasión 
para tu cónyuge. El amor aprende de Dios con sabiduría y disposición, y lo imita con valentía.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Para demostrar compasión, descubre alguna área en la vida de tu cónyuge donde haya dolor o 
sufrimiento.  

Pídele a Dios que te ayude a encontrar formas de calmar su dolor o de ministrarle con amor.  
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DIƵA	268   
El amor levanta al agobiado   

 

Al ver a las multitudes, tuvo compasión de ellas, porque estaban agobiadas y desamparadas, como 
ovejas sin pastor.  

Mateo 9:36 

 

¿Cómo sirves a tu cónyuge cuando notas que está exhausto? ¿Qué siente y piensa luego de un largo 
día de perseguir a los niños? ¿Qué tentaciones enfrenta cuando lo aplasta una temporada laboral 
agotadora? ¿Qué ves en sus ojos cuando no está seguro de poder seguir adelante a este paso? Jesús 
vio gente como esta: personas vacías Espíritual, física y relacionalmente.  

Pudo reconocer las señales de una persona sin fuerzas. Y ayudó a los abatidos, aunque 
probablemente, Él también estaba cansado luego de un día de trabajo, de suplir las necesidades de la 
gente y de soportar las burlas de sus críticos. Sus palabras proporcionaban aliento.  

Su toque inspiraba a creer que las promesas de su amor y su presencia eterna eran sólidas y 
verdaderas. No pases por alto la fatiga de tu cónyuge ni des por sentado sus esfuerzos. No pienses que 
ambos tienen que soportarlo porque ya lo sabían cuando se casaron. Busca maneras de ayudar a 
alivianar su carga.   

 

PROFUNDIZA  

Lee el relato de Mateo 9:35–10:1.  

La compasión de Jesús (9:36), ¿qué lo llevó a hacer (9:37–10:1)?  

¿Acaso tu compasión hace que pienses, planees o actúes para disminuir el dolor de los demás?  
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DIƵA	269   
El amor se ocupa de los pobres   

 

Tendrá compasión del pobre y del necesitado, y la vida de los necesitados salvará.  

Salmo 72:13   

 

Parte del propósito de Jesús al venir a este mundo fue «anunciar el evangelio a los pobres» (Lucas 
4:18). Esto nos revela que la mayor carencia que puede experimentar una persona es la pobreza 
Espíritual. Jesús satisfizo las necesidades físicas de muchas personas y nos encomendó la misma 
tarea; pero por más terrible que puede ser el hambre y las carencias físicas, el dolor de un corazón 
vacío puede hacer mucho más que matar el cuerpo.  

Puede llevar a una eternidad de ansias que nunca se satisfacen. Cristo te ha llamado para satisfacer 
las carencias Espírituales de tu cónyuge: a preocuparte profundamente si no está disfrutando la 
plenitud de la bendición de Dios, al faltarle fe y confianza.  

Como nosotros mismos tenemos muchas carencias, esta función se transforma en un privilegio. Así 
que, la responsabilidad de velar por el espíritu de nuestro cónyuge es también una invitación a recibir 
su cuidado atento.  

Juntos, podemos encontrar la riqueza de una relación cada vez mayor con Cristo.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Para demostrar compasión, descubre alguna área de la vida de tu cónyuge donde haya dolor o 
sufrimiento.  

Pídele a Dios que te ayude a encontrar formas de calmar su dolor o de ministrarle con amor.  
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DIƵA	270   
El amor tiene ansias de enseñar   

 

Comenzó a enseñarles muchas cosas.  

Marcos 6:34   

 

Ninguno de ustedes es ignorante. No obstante, hay algunas cosas que no saben. Y parte de la 
bendición del matrimonio es poder aprender el uno del otro. Por ejemplo, quizá creciste en un hogar 
cristiano y hayas sido salvo mucho antes que tu cónyuge.  

De muchas maneras, los dos tuvieron experiencias que el otro no vivió, y reflexionar sobre estas cosas 
puede ser valioso para completarlos como personas. Sin embargo, hay un problema frecuente cuando 
menospreciamos a nuestro cónyuge por no comprender algo que nosotros manejamos bien.  

Tal vez poseas un buen sentido de la dirección y tu cónyuge no. Quizá tengas un discernimiento 
extremadamente agudo y no comprendas por qué tu cónyuge no interpreta las señales que para ti son 
tan evidentes. En lugar de insistir en las deficiencias del otro, aprovecha las oportunidades de 
ayudarlo a aprender de ti; hazlo con amabilidad y paciencia.  

Que tu matrimonio se transforme en un ejemplo de lo que sucede cuando se unen dos mentes.   

 

ORACIÓN  

«Padre Dios, saca a luz todo orgullo en nosotros, para que podamos confesarlo y quitarlo de nuestro 
matrimonio. Ayúdanos a bendecirnos y edificarnos mutuamente, como parte valiosa de esta relación. 
Ayúdanos a amar. Porque todo lo podemos en Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del 
Espíritu Santo, unidos en Jesús y con María».  
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DIƵA	271   
El amor es indulgente   

 

Tengo compasión de la multitud porque hace ya tres días que están conmigo y no tienen qué comer.  

Marcos 8:2   

 

¿Uno de ustedes es distraído? Cuando salen de su casa, ¿tienen que buscar desesperadamente las 
llaves del auto y volver a entrar corriendo para buscar algo que olvidaron? ¿Tu menú habitual incluye 
llamadas a la pizzería? Si tuvieras que encontrar material para envolver un regalo, colgar un cuadro 
o limpiar la parrilla, ¿sabrías de inmediato dónde buscarlo?  

El que está casado con alguien que lucha por ser organizado tiene un desafío interesante: uno que el 
diablo puede explotar con inteligencia para empeorar las cosas. Su especialidad a la hora de tentarte 
es transformar tu frustración en un ataque de exasperación.  

Es sumamente fácil, porque cuesta refutar las pruebas. No obstante, al igual que Jesús al ver la 
tremenda multitud arremolinarse sin saber qué hacer a continuación, tú también puedes decidir mirar 
compasivamente a tu cónyuge desalentado. Él también se siente frustrado.  

Una palabra amable de paciencia y comprensión de tu parte logra mucho más que otro sermón airado. 
Disfruta de ayudar a tu cónyuge.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Para demostrar compasión, descubre alguna área de la vida de tu cónyuge donde haya dolor o 
sufrimiento.  

Pídele a Dios que te ayude a encontrar formas de calmar su dolor o de ministrarle con amor.  
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DIƵA	272   
El amor lamenta las pérdidas   

 

Al verla, el Señor tuvo compasión de ella, y le dijo: No llores.  

Lucas 7:13   

 

Es difícil ver a tu cónyuge deshecho o desconsolado por una pérdida. Y a veces, por querer ayudar, 
intentamos resolver todo, nos esforzamos para animarlo y le decimos que no todo está perdido. Sin 
embargo, en momentos como estos el amor funciona mejor cuando tomamos en nuestros brazos 
a nuestro cónyuge, no decimos demasiado (quizá nada) y sencillamente lloramos juntos.  

Los que suelen distraer el tema o ver el lado positivo de la situación, en general, no han sufrido una 
pérdida ni un malentendido. Jesús comprendía profundamente a los demás. Sabía lo que era ser 
perseguido, sentirse traicionado, experimentar dolor y tener razones para darse por vencido. 

Conocía el sufrimiento mejor que nadie, y su primera reacción al ver a la viuda de Lucas 7, que 
lamentaba otra pérdida (la de su único hijo), fue expresarle su pena. Por supuesto, podía hacer más 
(¡y lo hizo!), pero comenzó donde todos deberíamos comenzar… con una compasión sincera.   

 

PROFUNDIZA  

Lee el relato completo de la compasión de Jesús por la viuda, en Lucas 7:1117.  

Según Romanos 12:15, ¿qué tendríamos que hacer cuando nuestro cónyuge llora?  
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DIƵA	273   
El amor recibe a los pecadores   

 

Mas id, y aprended lo que significa: “«MISERICORDIA QUIERO Y NO SACRIFICIO»; porque no he 
venido a llamar a justos, sino a pecadores.  

Mateo 9:13  

 

Todos nacemos pecadores. La única diferencia es que algunos arrojamos nuestra carga de pecado 
sobre Cristo, quien se la lleva donde ya no puede producirnos un daño eterno. Somos libres del castigo 
y del poder del pecado. Sin embargo, deberíamos comprender la sensación que produce el pecado.  

Y cuando nuestro cónyuge (sea cristiano o no) exhibe conductas y actitudes pecaminosas en el hogar, 
no tendríamos que mirarlo con desdén ni condenación, sino con una profunda compasión por lo que el 
pecado le hace. No a nosotros, sino a él.  

Los pecadores estaban cómodos con Jesús, no porque disculpara sus estilos de vida, sino porque su 
principal interés era salvarlos del daño de esos hábitos inmorales. Ora para que tu cónyuge vuelva a 
abrirle el corazón a Cristo, y obtenga misericordia de Él (Isaías 55:7).  

Y comienza tú mismo… con tu compasión.   

 

PREGUNTAS  

¿Eres una persona compasiva?  

¿Oras por el corazón de tu cónyuge?  

¿Por qué no dedicas algo de tiempo para pedirle a Dios que obre de manera especial en su vida?  

  


